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RESUMEN 

Se hace un estudio taxonómico detallado de P. rioi 
(Nyst y Galeotti, 1840) basado sobre el material 
proveniente de la región fosilífera del Aptiano de 
San Juan Raya y Zapotitlán, en el Estado de Puebla. 
En el presente trabajo se aclara el status taxonómico 
de P. rioi, la cual había permanecido fuera de la 
nomenclatura, debido a la carencia de una revisión 
taxonómica detallada. Se demuestra que P. onoense 
(Stanton) 1895 es un sinónimo secundario. 

ABSTRACT 
A detailed toxonomic study of P. rioi (Nyst y 
Galeotti, 1840), is given based on the material from 
the Aptian fossiliferous localities near San Juan 
Raya and Zapotitlán, Puebla. 

1t is suggested that P. onoense (Stanton) 1895, is a 
junior synonym of P. rioi. However P. rioi has been 
left out of the nomenclature because the lack of 
detailed taxonomic studies. 

INTRODUCCION 

La región fosilífera de San Juan Raya y Zapotitlan 

está situada aproximadamente a 39 ó 4 0  kilómetros 
al Suroeste de la Ciudad de Tehuacán, en el Sureste 
del Estado de Puebla (Fig. 1). Es conocida desde el 
siglo pasado, por haber sido la localidad fosilífera de 
donde se describen los primeros fósiles de México, 
por los geólogos belgas Nyst y Galeotti (1840) 
quienes le atribuyeron una edad jurásica. 

De esta misma localidad, el paleontólogo francés 
D'Orbigny (1850, p. 231, 240, 257) estudió algunos 
fósiles y los atribuyó al Senoniano. Los estudios so­
bre equinoides llevados a cabo por Desor (1855­
1858) en la misma localidad le permitieron atribuir­

le una edad jurásica. No obstante, es de recordar 
que fue Coquand (1869, p. 163), quien primeramen­
te les dió la edad correcta a los sedimentos  que 
afloran en San Juan Raya, determinando el mate­
rial de ostreidos y asignándolos al "U-rgo-Aptiano". 
Otros investigadores como Aguilera, Ordóñez y  Buel­
na (1896) publicaron un bosquejo geológico de la 
región de San Juan R a y a  y Zapotitlán, donde hi­
cieron observaciones de fauna dispersa en el suelo 

y atribuyen a ese material edad cretácica inferior. 

Más tarde, Aguilera (1906) elaboró un trabajo geo­

lógico detallado de esta misma región donde incluyó 
una lista de especies y efectuó comparaciones con 
especies europeas con las que aquellas fueron com­
paradas; este mismo autor, hizo mención de un es­
tudio paleontológico realizado por él mismo y que 
desgraciadamente jamás fue publicado (op. cit. nota 
al  pie del cuadro No. 1). 
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Más tarde, Burckhardt (1930, cuadro No 13) con­
sideró que l a s  capas de las Formaciones San Juan 
Raya y Zapotitlán, del Suroeste de Tehuacán Pue., 
pertenecen la primera al Aptiano Superior, por la 
presencia de Pseudocidaris galeottii Desor, Dipopo­
dia aff. malbosi Desor, Ostrea acuticosta (Nyst y 
Galeotti). Trigonia plicatocostala (Nyst y Galeotti), 
Phyilloceras rioi (Nyst y Galeotti) y Lytoceras re­
conditum (Nyst y Galeotti). Respecto a la Forma­
ción Zapotitlán, el mismo autor le atribuye una edad 
barremiana, por haberse encontado en ella, 
Thamnastrea cf. stricta (Fromentel)  Monopleura 
tulae Felix. Nerinea titania Félix y otras especies. 

Posteriormente, Müllerried (1933, p. 84) estudió 
el material proveniente de la región antes mencio­
nada y le asignó una edad aptiana superior, por la 
presencia del género Tetragonites. Además (Mülle­
rried 1933, p. 93), identificó Phylloceras rioi (Nyst 
y Galeotti), aff. velladae Michelin, Lytoceras recon­

ditum (Nyst y Ga1eotti) etc. En trabajos posteriores 
Müllerried (1934) continuó estudiando el Cretácico 
Inferior de la localidad antes mencionada, donde sub­
dividió las rocas del Barremiano, y aquellas que las 
sobreyacen, de acuerdo a los rudistas, corales y amo­
nitas. 

En años más recientes se han publicado otros tra­
bajos paleontológicos y geológicos de la región fosi­
lífera, así Maldonado-Koerdell (1953) al estudiar los 
equinoides de esa región sugiere que pertenecen al 
Aptiano. 

Calderón (1956, p. 19) estudió la Formación San 
Juan Raya y tomó en cuenta los trabajos paleonto­
lógicos, publicados anteriormente, con los cuales  con­
sideró que esta unidad litoestratigráfica pertenece al 
Aptiano. Además redescribió la Formación Zapoti­
tlán, en el Sur de Tehuacán, Pue., que contiene 
una cantidad considerable de monopleuras, gasteró-. 
podas, amonitas muy mal conservados y braquiópo­
dos y sugirió una edad·barremiana. ._-

Alencáster (1956) estudió los gasterópodos y pelecí­
podos de la selección de Aguilera, depositada en el 
Museo de Paleontología del Instituto de Geología  y 
determinó una edad aptiana y barremiana, para las 
Formaciones San Juan Raya y Zapotitlán. Más  tar­
de, Reyeros (1963) estudió corales del Aptiano de 
la misma localidad. Por su parte Buitrón (1970) 
estudió los equinoides de las Formaciones San Juan 
Raya y Zapotitlán. 

El presente trabajo constituye una revisión de los 

Phylloceras de la colección del Museo de Paleonto­
logía del Instituto de Geología, colectados por Mü­
lleried (1933); de los cuales se proporcionan todas 
las ilustraciones que se consideró conveniente así 
como sus descripciones. Aunque el estado de preser­
vación de estos fósiles es bastante pobre, el material 
que se ilustra comprende estados juveniles y adul­
tos, preservados como moldes y fragmentos  de frag­
macono, con parte de la última vuelta. 

El género Phylloceras, es de distríbución estratígrá­
fica bastante amplia. Otros qrupos de amonitas de 
la región de San Juan R a y a  parecen escasos;  no 
obstante, son los fósiles ideales para situar en el 
tiempo, los estratos donde han sido colectados. 
Sin embargo, no se está en posibilidad de señalar, la 
relación estratigráfica que conservan los fósiles, de 
la colección del Instituto de Geología, con el ma­
terial descrito por Cotteau (1890), Burckhardt 
(1930), Müllerried (1933, 1934). 
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ESTRATIGRAFIA DEL AREA DE TEHUACAN, 
PUEBLA 

A pesar de desconocer la  localización exacta  del 
material paleontológico, que sirvió para realizar el 

31 



  

 

 

 

   

 

    

 

 

 

 

presenle trabajo, se considera pertinente incluir la 
caracterización de las unidades litoestratigráficas de 
esa región, como se conoce actualmente (Fig. 1), 

La Formación Zapotitlán recibe el nombre del Cerro 
Zapotitlán (Aguilera, 1906), y se caracteriza por 
"lutitas calcáreas grises micacíferas COII intercala­
ciones de margas grises" de un espesor de 100 me­
tros (Calderón 1956, p, 16). Calderón (p. 17) ha 
suhdividido esta Formación en dos miembros: Agua 
del Cordero del Barremiano Inferior y Superior y 

Agua del Burro del Barremiano Superior. 

La Formación Zapotitlán descansa sohre las rocas 
metamórficas del Complejo Basal y rocas continen­
tales, y está cubierta concordantemente por la For­
mación San Juan Raya. 

La Formación San Juan Raya fue reconocida origi­
nalmente por Aguilera, (1906, p .18) y la denominó 
"División San Juan Raya". Calderón (1956, p. 18) 
la denomina formación y enmienda la descripción 
de Aguilera. 

De acuerdo con la definición dada por Calderón la 
Formación San Juan Raya se caracteriza por ... "lu­
titas de color gris verdoso, que al intemperizar cam­
bian a verde amarillento calcárea, coquina de ostrei­
dos"; y su espesor total se desconoce, sin embargo 
en una sección medida por Calderón (1956, p. 18) 
en el Cerro Gavilán, alcanza un espesor de  1250 
metros. 

Esta formación descansa concordantemente sobre la 
Formación Zapotitlán; su límite superior se desco­
noce, por estar descansando, discordantemente sobre 
ella las calizas de la Formación Cipiapa del Albiano 
Inferior (Calderón 1956, p. 22). 

PALEONTOLOGIA SISTEMATICA

El material estudiado se encuentra depositado en el 
Museo de Paleontología del Instituto de Geología, en 
la Ciudad Universitaria, Los ejemplares están regis­
trados con su número correspondiente al ca tá logo, 
con las iniciales IGM (Instituto de Geología). 

Phylum: MOLLUSCA 
Clase: CEPHALOPODA 
Orden: 
F a m i l i a :  

Género: 

A M O N O I D E A  ZitteL 1884 
P Y L L O C E R A T I D A E  Zittel. 
Plryncc~'m;; Suess. 1865 

1884 

Sllh~~nero
Hypophylloceras Salfeld. 1924 
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Especie Tipo: Phyiloceras onoense Staton, 1896 = 
Phylloceras (Hipophylloceras) velledae (Michelin, 
1834). 

Phylloceras (Hipophylloceras) veledae (Michelin, 
1834). 

(Lámina 1, Figura 1) 

1834 Ammonites velledae Michelin, lám.  35. 

1840 Ammonites rioi Nyst y Galeotli, p. 217-218, fig. 8. 
1841 Ammonites velledae D'Orbigny, p. 280, lám. 82, fig. 

1-4. 

1864 Ammonites ramosus Gabh, v.l, 65, lám. 11, (nom Meek) 
figs. 12-12a; lám. 12, fig. 12b. 

1895 Phyiloceras onoense Stanton, p. 74. 
1898 Phyiloceras onoënsis Stanton, Smith, p. 147-149, lám. 

19-20. 

1906 Phylloceras rioi (Nyst y Galeotti); Aguilera, p, 15  y 
1923 Phylloceras rioi (Nyst y Galeotti); Böse, p. 126. 
1924 Hypophylloceras onoense Salfeld. p. 6 (fide Packard. 

1960, p. 422). 
1927 Hypophylloceras onoense Stanton; Spath, p. 38. 

cuadro. 
1930 Phylloceras rioi (Nyst y Galeotti); Burckhardt, p. 159 y 

cuadro 13. 
1933 Phylloceras rioi (Nyst y Galeotti), Müllerried, p. 86, 

fig. 7-10. 

1938 Phylloceras onoense Stanton; Anderson, p. 142, lám. t1, 
fig. 1-2. 

1943 Phylloceras onoense Stanton; Hanna y Hertlein, p. 165­
185, lám. 169, fig. 19. 

1948 Hypophyiloceras onoense  Sa1feld 1924; Collignon, p. 
68. 

1956 Phylloceras onoense Stanton: Murphy,  p. 2112-2116. fig. 
text. 6. 

1957 Hypophylloceras onoense (Stanton): Wright  in Arkell 
el al., p. L 189, fig. 219. 

1959 Hypophyllocerw; onoense (Stanton); Matsumoto, p. 4, 
lám. 1, fig. 2, lám. 2, fig, 1. 

1960 Hypophylloceras onoense (Stanton); Packard, p. 422, 
fig. text. 1·2, lám. 55, fig. 1-4, lám. 56, fig. 1. 

1963 Phylloceras (Hypophyl1oceras) onoense Stanton; Wied­
mann; p. 167, 204, 213. 

Material: 

En la colección del Instituto de Geología se conser­
van fragmentos deformados, que se incluyen en la 
especie que se está describiendo. Unicamente se cuen­
ta con un eiemplar completo, hipotipo IGM-2530, 
fragmento donde  se observa  parte de la sutura. 
IGM-2528, sección de vuelta IGM 2534 y IGM­
2533, hipotipos IGM-2531, donde se observan las 
estrías finas y sinuosas. 

Descripción: 

La mayor parte de los ' 1 seejemplares encuentran 
comprimidos y muy mal conservados; sin embargo 



  

        
            
          

 

 

 

 

 

   

 

el más completo (Lám. 1, Fig. 1) tiene concha in­
voluta, sección de vuelta ovalada, más alta que an­
cha. Los flancos son ligeramente convexos y la re­
gión ventral es también convexa. La ornamentación 
consiste de numerosas estrías, sinuosas y muy finas; 
en la cercanía de la región umbilical están muy jun­
tas entre sí (Lám. 1, Fig. 5), pero a medida que se 
alejan de esta zona, y hacia la región lateral externa 
se van separando y atraviesan la región ventral sin 

interrupción. El número de estrías por centimetro 
es de 11 a 12, contadas sobre la región ventral (Lám. 
1, Fig. 3). 

Figura 2A-B- Comparación de la línea lobular entre: 
A) Phylloceras (Hypophylloceras) velledae (Miche­
lin 1834) Ejemplar IGM-2532; y B) Phylloceras 
onoense Stanton Hipotipo No. 7736, (C.A.S.). 

La sutura no pudo ser observada en el ejemplar com­
pleto ni en los fragmentos anterionnente descritos; 
sin embargo, en la misma colección, se presentan 
otros fragmentos procedentes de la misma localidad 
donde este carácter es muy visible; en efecto, la 
sutura (Fig. 2A) es de tipo filoide, el lóbulo E. 
bifurcado es un poco más corto que el primer lóbulo 
L, Que es bastante esbelto, asimétrico y trifurcado en 

su base por dos pequeños elementos inclinados; U2 

es ligeramente más estrecho y más corto que L y es 

irregularmente bifido en su base: U3 es angosto y 
más pequeño que U2 y está bifurcado simétrica­

mente en su base. En otro fragmento (Lám. 1, Fig. 
8) la sutura presenta el mismo número de ele­
mentos y se observa la silla E/L bifurcada asimétri­
camente, la silla L/U2 angosta y bifurcada y más 
pequeña que E/L. 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar IGM 2530 

=103.3Diámetro de vuelta 
36.~Ancho de vuelta = 36.4 

Altura de vuelta = 59.8 

OBSERVACIONES 
Los ejemplares estudiados han sido comparados con 
las ilustraciones de Nyst y Galeotti (1840, p. 217­
218, fig. 8) correspondientes a Ammonites rioi. Pre­
sentan bastante semejanza como son la involución 
de la concha y la sección de vuelta, la ornamenta­
ción y el número de estrías por centímetro son los 
mismos. Sin embargo, las estrías que se observan en 
la ilustración de Nyst y Galeotti (1840, fig. 8) 
presentan un aspecto recto, a diferencia de las de 
los ejemplares aquí estudiados, donde las estrías son 
muy finas y ligeramente sinuosas e inclinadas hacia 
adelante en la parte externa de la concha. 

Los ejemplares arriba descritos, también fueron es­
tudiados por Mül1erried (1933, p. 86, 90) algunos 
ejemplares los clasificó como Phylloceras rioi y otros 
como Phylloceras aff. velledae Michelin. De esta 
última especie mencionó algunas diferencias con res­
pecto a Phylloceras rioi "... parece tener diámetro 
mayor, es más redondeado del lado exterior, la satu­
ra es más complicada y tiene más sillas auxiliares 
que la especie rioi.. .", todas  estas diferencias, no 
están representadas en la publicación antes mencio­
nada, por lo que al examinar los ejemplares  fue­
posible rehacer la comparación. 

Cabe mencionar que Böse (1923,  p. 126) hizo un 
comentario acerca de Phylloceras rioi y la comparó 
con Phylloceras velledae (Michelin, 1834) colectada 
del Vraconiano de Camacho, Zacatecas y consideró 

que no había diferencias suficientes para separar 
esas dos especies, por lo que sugirió que debería desa­
parecer el nombre especifico de rioi. Además, agregó 
que las capas de San Juan Raya, de donde provenía 
P. rioi pertenecen probablemente a la parte supe­
rior del Aptiano, en cambio P. velledae de Camacho, 

33 



 

 

 

   

 

Zacatecas, caracteriza al Albiano Superior ( = Vra­
coniano) . 

No obstante, se ha creido pertinente comparar los 
amonitas de este estudio, que a su vez fueron des­
critos previamente por Mülleried (1933, p. 86, 90) 
con algunas especies de California, por su gran se­
mejanza. En efecto, el ejemplar de la Lam. 1, Fig. 1, 
se comparó con el Hipotipo No. 7736 de Philloceras 
onoense Stanton depositado en la colección de Pa­
leontologia del Museo de la Academia de Ciencias 
de San Francisco, California, e ilustrado por Ander­
son (1938, p. 142, Lám. 11, Fig. 1, 2) y se encon­
tró que ambos ejemplares son semejantes en su mor· 
fología; no obstante, el ejemplar de California pre­
senta una mínima diferencia, ya que posee 13 es­
trías por centímetro sobre la región ventral; en cam­
bio Phylloceras rioi (Lám. 1, Fig. 1) presenta 11-12 
estrías por centímetro, en la misma área. 

El fragmento ilustrado en la Lám. 1, Fig. 8, tam­
bién fue comparado con el Lectotipo No. 12110 de 
Hypophylloceras onoense (Stanton) depositado en 
el Museo de la Universidad de California e ilustrado 
por Packard (1960, p. 422, fig. text 1, Lám. 55, 
figs. 1-4)  y se encontró que son semejantes, única­
mente se presenta una pequeña diferencia en la 
sutura: el lóbulo E es ligeramente cuadrado en H. 
onoense mientras que es alargado en el de México 

(fig. 2A-B). 

Tomando en cuenta las diferencias que existen entre 

H. onoense y P. rioi y observando que no son sig­

nificativas cabe señalar que P. rioi (Nyst y Galeotti 
1840, p. 217-218, fig. 8) tiene prioridad sobre  H. 
onoense (Stanton), por lo que se considera como 
sinónimo primario de esta última especie. 

Se recuerda que en un trabajo publicado por Wied­
mann (1963, p. 224·) relacionado con los Phyllocera­
tinae del Cretácico Inferior de Mallorca; en donde 
describe especies pertenecientes a la familia Phyllo­
ceratidae, expone que las diferencias entre las sutu­
ras de Phylloceras seresitense, P. onoense y P. 
velledae respectivamente, son tan insignificantes que 
no permiten separarlos en especies diferentes:  más 
bien opina que es necesario agrupar estos dos últi­
mas especies en una sola. También observa que  el 
desarrollo de la sutura  de P. velladae es muy seme­
jante a P. onoense pues en  ambas especies las sillas 
principales se presentan  difílicas en  la  juventud. 
Más tarde Wiedmann (1963, p. 213) recomienda 
mejor reunir los Phyloceras del Cretácico, que son 
muy semejantes en su sutura. 

DISTRIBUCION ESTRATIGRAFICA 

Phylloceras roi fue considerado del Jurásico Supe­
rior (Nyst y Galeotti 1840, p. 2); posteriormente 
Aguilera (1906, p. 20) a los cafalopodos de la "Di­
visión San Juan Raya", los asigna al Neocomiano 
junto con la fauna acompañante, ya que la comparó 
con otra del mismo piso descrita por Pictet y Rene­
vier (1858) procedente de la Montaña de Voirons, 
al este de Ginebra, Suiza. 

Más tarde, Burckhardt (1930,  p. 58) rectificó a 
Nyst y Galeotti (1840) y atribuyó la fauna colecta­
da en San Juan Raya, al Cretácico Inferior; Mülle­
rried (1933, p. 86, 93) por su parte, asignó a Phy­
lloceras rioi al Aptiano Superior. 

Los ejemplares en que se basa el trabajo de Mülle­
ried arriba mencionado fueron comparados en este 
texto con Hypophylloceras onoense (Stanton), que 
procede de rocas del Cretácico Inferior del Norte de 
Califomia y cuyo rango estratigráfico hasta el pre­
sente es incierto. Sin embargo,  Murphy (1956) en­
contró a Phylloceras onoense asociado con Gabbiece­
ras wintunium Anderson, a la que asignó al Aptiano 
(fide Popenoe et. al. 1964, p. 1508). 

Los ejemplares de P. rioi (= P. velleidae) ilustrados 
provienen de la misma localidad y unidad estrati­
gráfica que las faunas descritas por Alencáster 
(1956) Reyeros (1963), Buitrón (1970) por lo que 
se consideran sean del Aptiano. 

CONCLUSIONES 

Después del análisis detenido y sin perder de vista 
los resultados de las comparaciones efectuadas, tanto 
en los ejemplares disponibles como de las opiniones 
de los autores oportunamente citados, se concluye 
que: 

1) La autora considera al igual que Wiedmann 
(1963, p. 213) que las pequeñas diferencias  mor­
fológicas no permiten separar P. rioi, P. onoense 
y P velladae en especies diferentes. 

2) En virtud de la similitud morfológica entre P. 
rioi y P. onoense y que ambas especies tienen la 
misma distribución estratigráfica, se determina 
que ambas especies son conspecíficas y  así  P. 
rioi (Nyst y Galeotti), tiene prioridad sobre H. 
onoense (Stanton), por lo que se debe considerar 
como sinónimo primario de esta última especie. 
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3) y para finalizar, habiendo hecho la comparación 
morfológica se llega que rioi y onoense son si­
nónimos de velledae, y que hay una pequeña 
discrepancia, en cuanto a la distribución estra­
tigráfica de los ejemplares tipos de cada una 
de las especies. Esta diferencia muy probable­
mente se trate únicamente de problemas de n o ­

menclatura estratigráfica ya que algunas veces 
los límites Aptiano-Albiano es problemática y 
por olra parte la posición cronoestratigráfica del 
Vraconiano es incierta. 

Pero el análisis morfológico detallado, realizado 
por la presente autora, revela que sin duda se 
trata de un caso de sinonimia. Sin embargo tam­
bien dehe considerarse que la especie en cuestión, 
tenga un alcance estratigráfico del Aptiano-Al­
biano hasta el Cenomaniano, Collignon (1949, p. 
44) hace notar que P. velledae es conocida de 
todos esos pisos. 
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Figs. 4 y 6 Sección de vuelta de los fragmentos 
IGM 2534 y IGM 2533 respectivamente 

Fig. 5.- Hipotipo IGM 2529. 

Fig. 8.-Fragmento con sutura IGM 2532. 

Figuras 1-8 Phylloceras (Hypophi l loceras)  velle­
dae (Michelin 1834). 

( todas las figuras están al tamaño natural) . 

Figs. 1 y 3.-Hipoticos IGM 2530 ( X0.75) IGM 
respectivamente. 
Figs. 2 y 7.- Fragmento del ejemplar IGM 2528. 




